
 Es curioso como quiere Ella
estar en esta Córdoba callada,
nunca mejor dicho, bajo su
advocación de Nuestra Señora
de Linares.

Desde que te tenemos, Señora,
desde entonces, eres Capitana, protectora y mediadora
nuestra. A pesar de ello, que poco te conocemos, más bien,
que poco hemos querido conocerte. No obstante, eso te
resulta indiferente ya que Tú, y solo Tú, nos concedes lo
que necesitamos en cada instante, en cada brisa, en cada
rayo de sol, en cada gota de agua de tu arroyo que
disfrutamos.  Todo se encuentra lleno de Ti y de tu
serenidad, de tu amor, de tu amabilidad y de tu entrega.

Pues bien, si fuésemos inteligentes, nosotros tus
hijos, utilizaríamos tus enseñanzas y tu herencia para
disfrutar cada minuto de nuestra vida. Al mismo tiempo
seríamos más fuertes para superar los momentos de
angustia que todos vivimos. Tú como servidora de las
enseñanzas de tu Hijo, ese que tú cobijas y vigilas entre
tus brazos, ese niñito regordete que mira por donde Tú
miras y que suspira por donde Tú suspiras, ese que dio la
vida por nosotros.

Señora de Linares, cordobesa de pro, te ruego
que seas nuestra guiadora y nuestro consuelo siempre,
con tus acciones de claridad transparencia y cuidados.
El mimo por la vida, el mimo por el compromiso social
del día a día, el mimo por el débil, el mimo por luchar
contra el mal trato, el egoísmo y el poder corrupto.

Señora de Linares, te pido, que continúes con
nosotros, como lo llevas haciendo con esta ciudad que te

tienes por bandera. Sigue siendo nuestro ejemplo de
renovación cristiana y de adaptación a las nuevas
realidades y a los tiempos que se nos avecinan para que
nunca flaqueemos en tu defensa, como, Tu, haces con
nosotros.

       Inmaculada Luque Calvo.
       Pregonera de Gloria 2007
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